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CARTA DE FECHA 28 DE JUNIO DE 1994 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL
CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL REPRESENTANTE PERMANENTE ADJUNTO

DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA ANTE LAS NACIONES UNIDAS

Tengo el honor de adjuntar una declaración formulada por los Estados Unidos
de América en su calidad de donante de asistencia humanitaria a Angola.

Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir esa declaración como
documento del Consejo de Seguridad.

(Firmado ) Edward W. GNEHM
Representante Permanente Adjunto
de los Estados Unidos de América

ante las Naciones Unidas
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ANEXO

Declaración formulada por los Estados Unidos de América el 27 de
junio de 1994 relativa a la asistencia humanitaria a Angola

Los recientes enfrentamientos en Kuito y Malanje, el bombardeo de Huambo y
el ataque perpetrado el 21 de junio contra un convoy del Programa Mundial de
Alimentos son trágicos indicios de que la guerra civil declarada en Angola está
obstaculizando una vez más el camino de la paz. Los informes de que se ha
impedido al personal de socorro abandonar las ciudades asediadas de Huambo y
Malanje también constituyen motivos de preocupación. Día a día, la nueva ola de
violencia trae muerte y destrucción a las vidas de angoleños inocentes. La
prestación de asistencia humanitaria vital para más de tres millones de
angoleños sumidos en la desesperación se encuentra bloqueada en la mayor parte
de la nación. Más que nunca, el futuro del pueblo de Angola corre peligro.

En nuestra calidad de donantes principales de asistencia humanitaria a
Angola, deploramos estos acontecimientos y condenamos a los líderes angoleños
que pretenden influir en el proceso de paz buscando obtener ventajas en el campo
de batalla. Reservamos nuestra crítica más dura para quienes gastan enormes
sumas de dinero en armas para la destrucción desatendiendo deliberadamente las
necesidades apremiantes de la población. Su empeño en continuar la guerra,
dejando a cargo de la comunidad internacional sus obligaciones humanitarias y el
enorme costo financiero de apoyar las actividades de socorro, resulta
intolerable.

No habrá futuro en Angola sin paz, y la única forma de lograrla son las
negociaciones de Lusaka. Recientemente, el Gobierno de Angola aceptó las
propuestas de mediación para la reconciliación nacional; instamos a la Unión
Nacional para la Independencia Total de Angola (UNITA) a que dedique todas sus
energías a lograr un acuerdo con carácter urgente. Cualquier otra actuación
sólo agravará el sufrimiento del pueblo de Angola y nos llevará a preguntarnos
si a sus líderes realmente les interesa la paz.
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